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Begoña Urroz Ibarrola era una bebé de veinte meses cuando 
una bomba del Directorio Revolucionario Ibérico de Liberación 
(DRIL) acabó con su vida en la estación de Amara, en San 
Sebastián. La noticia de su asesinato ocupó un espacio discreto 
en la prensa de la época, donde el terrorismo era un fenómeno 
aún desconocido. Durante décadas apenas se supo nada de su 
fugaz biografía, de su familia ni de cómo habían convivido con 
su pérdida. El nombre de aquella niña, sin embargo, pasaría a la 
historia como el de la primera víctima del terrorismo en España. 

Esta exposición comienza aquel fatídico 27 de junio de 1960 y 
repasa las seis décadas de violencia terrorista que ha padecido 
nuestro país a través de las páginas de las publicaciones del 
grupo Vocento.

La muestra, impulsada por la Fundación Víctimas del Terrorismo  y 
el Centro para la Memoria de las Víctimas del Terrorismo, desafía el 
olvido de nuestro pasado reciente y confirma que el periodismo, en 
especial el elaborado desde la primera línea de los acontecimientos, 
se erige como el primer borrador de la historia.

Agradecimientos: 
Dirección General de Víctimas, Ministerio del Interior · Guardia Civil · Policía Nacional · 
Museo del Ferrocarril · Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE)· Eurosintesis · Federico 
Ayala · Óscar Beltrán de Otálora · Javier Marrodán · Miguel Ángel Jimeno · Raúl López Romo
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LOS MECANISMOS

Durante décadas hubo personas en España que se despertaban 
con el temor de que ese día fuera el último de sus vidas. Era una 
posibilidad real. La muerte podía llegar al doblar la esquina, al 
arrancar el coche, al comprar el periódico, al abrir el buzón o 
en los escasos segundos que alguien tarda en encontrar la llave 
del portal. El miedo se convirtió en un elemento cotidiano para 
los que se sentían amenazados, pero también para buena parte 
de la sociedad, en especial en el País Vasco y en Navarra. Existía 
una economía del miedo, un urbanismo del miedo y hasta un 
periodismo del miedo, aquel que prestó una atención mermada 
a las víctimas. También hubo un vacío a causa del miedo: el de 
las listas electorales que no se conformaron, los negocios que 
no se iniciaron, los libros que no se publicaron, las películas 
que no se rodaron o las opiniones que no se expresaron. Con 
el cambio de siglo, la transformación de la estrategia de ETA 
y la aparición de nuevas organizaciones terroristas, la diana 
se fue ampliando. En los picos más elevados de la amenaza, 
cualquiera podía convertirse en la siguiente víctima. Antes 
y después, los cálculos terroristas se basaban en la misma 
ecuación: asesinando a una persona se aterroriza a miles.

LOS MECANISMOS DEL MIEDO

DEL MIEDO
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EL

“Nada más verlos, mi padre pegó un grito de terror. Sabía lo 
que iban a hacerle, pero todo sucede tan rápido y, a la vez, lo 
vives tan lentamente…”. 

“Le metí la mano en el pecho y la saqué llena de sangre. Me 
dije: ‘Ya está”. 

“Escuchamos la explosión. Desde el balcón lo vi tirado, 
quemándose”. 

“¿Qué ha pasado?, le pregunté al policía municipal. 
‘Imagínatelo’, me respondió”. 

“Me puse a hacer cosas, no quería centrar la atención en 
la tele. En cualquier momento iban a sacar la foto de mi 
hermano y yo no quería verlo”. 

“Que no se ha podido hacer nada, se le ha partido la aorta”. 

“Murió en esa maldita calle, un lugar espantoso, no sé si la has 
visto. Porque no fue en un hospital, donde te despides, no fue 
en una cama…”.

El terrorismo ha asesinado en España a más de 1300 personas. 
Las citas anteriores son recuerdos de familiares de víctimas en 
torno al momento del atentado.

EL ATENTADO

ATENTADO
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Más de 5000 personas han sufrido las secuelas físicas y 
psicológicas del terrorismo. Muchas todavía conviven con ellas. 
Durante años, la atención pública, política e institucional se 
centró en los fallecidos y sus familiares, y dejó a un lado a los 
heridos, que a menudo no contaban con los medios necesarios 
para hacer frente a sus nuevas dificultades cotidianas. En los casos 
más graves sus familiares, la mayoría mujeres, dejaron su día a 
día para dedicarse casi por completo a cuidarlos. Las víctimas de 
secuestros, que se cifran en alrededor de un centenar, también 
son consideradas como heridas a ojos de la Administración. 
Unos y otros, en realidad, prefieren que en lugar de heridos, los 
llamen supervivientes.

LOS

LOS SUPERIVIVENTES · NIÑOS EN LA DIANA

SUPERVIVIENTES
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El recuerdo del terrorismo ha marcado el imaginario de miles 
de niños en España. Sin embargo, hubo ocasiones en las que los 
terroristas no solo buscaban dejar su impronta en los recuerdos 
de una generación, sino interferir en su propia existencia. En 
la segunda mitad de los años ochenta ETA inició una campaña 
de ataques contra casas cuartel de la Guardia Civil que terminó 
cobrándose la vida de más de una decena de niños. Los atentados 
indiscriminados contra lugares públicos, tanto de ETA como de 
otras organizaciones terroristas, terminaron de engrosar el listado 
de víctimas. A lo largo de la historia del terrorismo en España, 
34 menores han sido asesinados y al menos 241 han resultado 
heridos. Entre ellos había nueve bebés de menos de un año.

LOS SUPERIVIVENTES · NIÑOS EN LA DIANA
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Hubo víctimas del terrorismo en España que murieron dos 
veces: cuando las mataron y cuando los asesinos y sus cómplices 
trataron de restarle importancia a su muerte. Frente a las 
justificaciones de los crímenes o las falsedades vertidas sobre las 
víctimas, que dañaban doblemente a las familias, a menudo solo 
había silencio. Los resortes de la dictadura del miedo se fueron 
rasgando gracias a un batallón de ciudadanos que no estaban 
dispuestos a vivir bajo el yugo del terror. Fueron los resistentes, 
un grupo que crecía lentamente, pero con determinación, ante 
un acoso a ratos asfixiante. A algunos la valentía les costó sus 
amistades, su trabajo, su destierro, ataques a sus domicilios y 
hasta la vida. Aquel grupo de justos abanderaron la causa de 
la libertad y sentaron las bases del reconocimiento y el apoyo 
ciudadano a las víctimas del terrorismo en España.

ROMPER EL

ROMPER EL MIEDO · LA VIDA DESPUÉS

MIEDO
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Mientras que para la mayoría de la sociedad la noticia de un 
atentado terrorista ocupa la actualidad durante unas horas o 
quizá unos días, para las víctimas del terrorismo es el titular 
con el que se despiertan cada mañana del resto de sus vidas. 
La biografía de miles de personas se partió en dos el día que 
se quedaron huérfanas, viudas, perdieron a un hijo o sufrieron 
heridas que les provocaron secuelas irreversibles. Muchas 
tuvieron que enfrentarse a situaciones que nunca se habían 
cruzado por su cabeza: cerrar apresuradamente la casa familiar 
para huir de un pueblo hostil, lidiar con las amenazas de los 
aprendices del terror o crear recuerdos de un padre al que sus 
hijos ni siquiera pueden recordar. En cada una de las historias 
personales de quienes lo vivieron se esconde la letra pequeña 
y punzante del terrorismo.

ROMPER EL MIEDO · LA VIDA DESPUÉS
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A ojos de los terroristas, los agentes de las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad llevan la condena en el uniforme. Tienen 
despojada la condición de persona para ser simplemente el 
enemigo. Representan, en definitiva, un blanco a abatir. Aun 
así, los policías, guardias civiles y miembros de los servicios de 
inteligencia dedicados a la lucha antiterroristas no desistieron ni 
han desistido. Las peripecias de muchos de ellos podrían haber 
protagonizado novelas y películas y, sin embargo, la mayoría de 
sus hazañas y sacrificios siguen siendo desconocidos. Aunque 
en segundo plano, sin su labor no se habría puesto punto y final 
a la trayectoria violenta de ETA, la organización que más tiempo 
ha sobrevivido en suelo europeo. Tampoco se habrían frustrado 
ataques yihadistas que, de producirse, habrían engrosado aún 
más la dolorosa lista de víctimas del terrorismo en España.

LA LUCHA

ANTITERRORISTA

LA LUCHA ANTITERRORISTA · EL COMPROMISO PERIODÍSTICO
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Antes de que ETA perpetrara el primero de sus más de 850 
asesinatos cometió atentados y sabotajes y entre esos primeros 
objetivos estuvo la prensa. En marzo de 1968 una bomba hirió 
a un operario de composición que trabajaba en la redacción 
de El Correo en Bilbao. Poco después, otro artefacto estalló 
en la delegación del diario en Eibar. Desde entonces, hubo 
momentos en los que el periodismo fue una actividad de 
riesgo. Dos periodistas, José María Portell y José Luis López de 
Lacalle, fueron asesinados, así como el director financiero de El 
Diario Vasco, Santiago Oleaga; el director de Diario de Navarra, 
José Javier Uranga, sobrevivió contra todo pronóstico a una 
veintena de disparos; y un largo listado de profesionales de la 
información sufrieron amenazas, ataques en sus domicilios, 
vivieron escoltados y tuvieron que abandonar sus pueblos y 
ciudades con un único objetivo: sobrevivir. El empeño de los 
periodistas y sus cabeceras por ejercer su derecho no solo a 
informar, sino a hacerlo sin equidistancia, a eludir las trampas 
del lenguaje del terror y, en definitiva, a comprometerse contra 
el terrorismo es la muestra de que la libertad de prensa, lejos 
de un derecho, fue una ardua conquista. 

LA LUCHA ANTITERRORISTA · EL COMPROMISO PERIODÍSTICO
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01 02 03Madrid Vitoria Pamplona
Patio de la Real  
Casa de Correos
3 al 30 de noviembre de 2020

Centro Cultural 
Montehermoso
5 al 28 de marzo de 2021

Civivox  
Condestable
3 de mayo al 6 de junio de 2021

04 05 06Valencia Mérida Salamanca
Rectorado Universidad Católica 
de Valencia. Edificio San Carlos
14 de junio al 18 de julio de 2021

Centro Cultural 
La Alcazaba
6 de septiembre al  
1 de octubre de 2021

Centro Cultural  
La Torre de los Anaya
Del 28 de octubre al  
3 de diciembre de 2021

07 Logroño
Parlamento  
de la Rioja
Del 2 al 19 de marzo de 2022

09 Ermua
Izarra Centre
Del 17 de junio al  
24 de julio de 2022

08 Madrid
Teatros del Canal
14 y 15 de junio de 2022 – 
Congreso Internacional Víctimas

10 11 12Oviedo Santander Sevilla
Museo Arqueológico  
de Asturias
Del 6 al 30 de octubre de 2022

Fundación Caja Cantabria
Del 21 de diciembre de 2022  
al 21 de enero de 2023

Casa  
Consistorial
Del 5 al 29 de junio de 2023
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Objetos depositados en las estaciones de Atocha, El Pozo del 
Tío Raimundo, Santa Eugenia y la calle Téllez en memoria de las 
víctimas de los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid.
Originales: Archivo del Duelo, Museo del Ferrocarril

Objetos 11M 

LAS HISTORIAS DE LAS VÍCTIMAS

LAS HISTORIAS DE LAS

VÍCTIMAS



109LAS HISTORIAS DE LAS VÍCTIMAS



110

José Luis Pérez Mogena, de 33 años, era conductor destinado 
a Presidencia del Gobierno. Había nacido en Madrid en 1940, 
estaba casado con María Grados y era padre de dos hijos: José 
Luis, de ocho años, y Conchita, de cuatro. El 28 de diciembre 
de 1973 conducía el coche en el que viajaban el presidente del 
Gobierno, Luis Carrero Blanco, y el inspector de Policía Juan 
Antonio Bueno Fernández. Esa mañana su madre estaba visitando 
a una amiga en el hospital Gregorio Marañón cuando conoció la 
noticia. A ese mismo centro trasladaron a su hijo, aún con vida, 
pero falleció poco después. 

Cedido por la familia Mogena-Grados

José Luis Pérez Mogena

LAS HISTORIAS DE LAS VÍCTIMAS
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Cedido por la familia Holgado-De Antonio

A Serafín Holgado de Antonio, natural de Salamanca, le quedaba 
una asignatura para terminar la carrera de Derecho. A finales de 1976 
comenzó sus prácticas en un despacho de abogados laboralistas 
en el número 55 de la calle Atocha. Tenía 27 años y estaba afiliado 
al Partido Comunista, formación que sería legalizada algo más 
de dos meses después de su asesinato el 27 de enero de 1977. 
En la masacre que perpetraron pistoleros de extrema derecha 
también perdieron la vida los abogados Enrique Valdelvira, Luis 
Javier Benavides y Javier Sahuquillo, y el administrativo Ángel 
Rodríguez Leal. Cuatro días después del atentado, los GRAPO 
asesinaron a tres agentes de la Policía Armada en Madrid. Uno 
de ellos, Fernando Sánchez, de 24 años, era también salmantino. 
Los padres de Serafín enviaron un mensaje a la familia del policía 
que se leyó durante su funeral: “Un mismo dolor nos une en la 
desgracia y en la esperanza de España”.

Serafín Holgado

LAS HISTORIAS DE LAS VÍCTIMAS
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Alfredo Jorge Suar Muro y María Teresa Decarlin huyeron en los 
años setenta de la dictadura argentina. Recalaron en El Puerto 
de Santa María, donde él se incorporó como médico a la cárcel 
de Puerto I. El penal era un destino habitual de los presos de 
ETA, organización que ya había asesinado a muchos andaluces, 
pero no había cometido ningún crimen en Andalucía. El primero 
fue el asesinato del doctor Suar el 14 de octubre de 1983. Tenía 
37 años. Sus hijos, Jorge y María Ana, tenían seis y siete años, 
respectivamente, cuando se quedaron huérfanos. 

Cedido por la familia Suar-Decarlini

Alfredo Suar
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Domingo Puente Marín había nacido en Güejar, un pueblo de 
la Vega de Granada. Allí su padre regentaba una peluquería y él 
aprendió el oficio. Con los años, seguía yendo a su localidad natal 
con su mujer y sus tres hijos, y pelando a sus amigos en el salón 
de casa de su madre. Entonces ya trabajaba como peluquero 
en la base militar de Armilla, en Granada, donde acudía en un 
microbús que trasladaba a los empleados. El 10 de febrero de 
1997 era lunes y subió al vehículo dispuesto a comentar el fin 
de semana con sus compañeros. Cuando circulaban cerca de la 
urbanización Jardín de la Reina, en Granada, ETA hizo estallar 
un coche bomba que mató a Domingo e hirió a otras diecisiete 
personas. La víctima tenía 53 años. 

Domingo Puente

Cedida por la 
familia Puente
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En agosto de 2017, Pablo Pérez Villán, de 34 años, viajó a la 
localidad burgalesa de Tórtoles de Esgueva, donde residía 
Paula, su abuela de 89 años. Pablo era ingeniero y había sido 
cooperante internacional. Residía en Vilafranca del Penedés, 
en Barcelona, adonde regresaba el 17 de agosto cuando uno de 
los terroristas que acababa de atentar en la Rambla de la ciudad 
condal se cruzó en su camino. El atacante detuvo su coche, lo 
apuñaló hasta matarlo y emprendió una huida con el cuerpo de 
Pablo en el interior del vehículo. El terrorista fue abatido por los 
Mossos d’Escuadra después de que atropellara a una agente en 
un control. 

Cedido por la familia Pérez-Villán

Pablo Pérez
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Cuando los amigos o familiares del comandante de la Policía 
Armada Joaquín Imaz Azcona le preguntaban por qué no 
llevaba escolta, él solía contestar: “¿Para qué? Sería inútil pues, 
si me han de matar, lo harán por la espalda”. La noche del 26 
de noviembre de 1977 fue asesinado de nueve disparos por la 
espalda en el aparcamiento de la plaza de toros de Pamplona. 
Tenía 50 años y una hija de siete. Su asesinato fue el primero 
que ETA cometió en Navarra. 

Joaquín Imaz

Cedida por la 
familia Imaz
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En el funeral de Ángel Pascual Múgica en Sartaguda, el pueblo de 
sus padres, el párroco aseguró que su único pecado había sido 
“ser un honrado trabajador al servicio del pueblo de Vizcaya”. 
Hijo de una familia republicana que había huido a Francia tras 
la Guerra Civil, empezó a trabajar a los catorce años y llegó a 
ser ingeniero y a dirigir el Proyecto Lemóniz. Para entonces, ETA 
no solo había puesto las obras de la central nuclear en su diana, 
sino que había asesinado a su antecesor, José María Ryan. Un 
año después, en 1982, tendió una trampa a Ángel Pascual, de 45 
años, a quien tirotearon en presencia de su hijo mayor, de 17.  

Cedida por  
la familia  

Pascual-Ramos

Ángel Pascual
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El 8 de octubre de 1982, dos miembros de ETA entraron a cara 
descubierta en las oficinas de la mutua Asepeyo, en la calle 
Castillo de Maya de Pamplona, y preguntaron por Alberto Toca 
Echeverría. Los terroristas abrieron la puerta de su despacho y, 
sin mediar palabra, le dispararon dos tiros en la cabeza. Toca, 
de 56 años, era padre de siete hijos. La mayor, Mary-Sol, había 
nacido con una discapacidad psíquica que había empujado a 
su padre a fundar en 1962 ANFAS, una asociación para ayudar a 
personas con problemas similares a los de su hija.

Alberto Toca

Cedida por la 
familia Toca
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En el portal número 14 de la calle Javier, el chico de 14 años 
Alfredo Aguirre Belascoáin esperaba a sus padres cuando una 
mujer supuestamente embarazada depositó una bolsa de basura. 
Instantes después, una patrulla de la Policía Nacional llegó tras 
recibir un falso aviso de una agresión. Todo era una trampa. Cuando 
uno de los agentes, Francisco Miguel Sánchez, se aproximó al 
portal, la mujer embarazada, la etarra Mercedes Galdós, hizo una 
señal a un compañero para que activase la bomba. El cuerpo de 
Alfredo Aguirre salió disparado varios metros. Falleció de camino 
al hospital. Francisco Miguel Sánchez, de 31 años y padre de dos 
hijos, murió en el Hospital de Navarra.

Francisco Miguel 

Cedido por la familia Pérez-Villán
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En plena Transición, la rama político-militar de ETA puso en 
marcha una persecución contra militantes de Alianza Popular 
(AP) y Unión del Centro Democrático (UCD) en el País Vasco. 
Una de las víctimas fue Vicente Zorita Alonso, un empleado 
de Altos Hornos de 60 años natural de León. Formaba parte 
de la ejecutiva de AP en Vizcaya y había sido candidato a las 
elecciones al Parlamento vasco en 1980. El 14 de noviembre 
de ese año, terroristas de ETA lo secuestraron en el portal de 
su casa en Santurce. Su cadáver apareció horas después en una 
cuneta. Tenía ocho impactos de bala, siete por las espalda y 
uno en la nuca. Estaba de rodillas y le habían tapado la boca 
con una bandera de España. Vicente estaba casado y era padre 
de cuatro hijos. 

Vicente Zorita

Cedido por la 
familia Zorita
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Hacía apenas un año que Carlos Sáenz de Tejada, de 28, había 
ingresado en la Guardia Civil procedente del Ejército de Tierra. 
Su primer destino fue Mallorca, donde la mañana del 30 de julio 
de 2009 coincidió con un compañero, Diego Salvá, de 27 años, 
que se reincorporaba a su puesto esa jornada tras recuperarse de 
un accidente de moto. Acababan de subir a un vehículo cuando 
una bomba hizo explosión y los mató en el acto. Carlos Sáenz 
de Tejada había nacido en Burgos y hacía solo tres días que, tras 
superar el período de prácticas, se había convertido en miembro 
de pleno derecho de la Guardia Civil.

Cedido por la 
familia Sáenz de 

Tejada-García

Carlos Sáenz de Tejada
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El 15 de enero de 1992 el catedrático de Derecho Mercantil 
Manuel Broseta caminaba junto a una alumna en dirección 
a la Facultad de Derecho de la Universidad de Valencia. Un 
terrorista de ETA se acercó por la espalda y le disparó un tiro en 
la nuca que le causó la muerte inmediata. Natural de Banyeres 
de Mariola (Alicante), era una de las personalidades más 
conocidas de la Comunidad Valenciana. En paralelo a su amplia 
carrera universitaria, había sido secretario de Estado para las 
Autonomías en el Gobierno de Adolfo Suárez y formaba parte 
del Consejo de Estado. Estaba casado y era padre de tres hijos.

Manuel Broseta

Cedida por 
la Fundación 
Profesor Manuel 
Broseta
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José Edmundo Casañ era un 
ingeniero de 42 años, casado 
y padre de tres hijos, que 
había participado en obras 
destacadas de Valencia, 
como el Palau de la Música 
o el Ayuntamiento. En 1991 
trabajaba para la empresa 
Ferrovial. El 4 de marzo, dos 
terroristas armados lo mataron 
en su despacho de un disparo 
en la cabeza. Durante varios 
días, la prensa especuló con 
la posibilidad de que el crimen 
fuera un ajuste de cuentas, 
una información errónea que 
causó un grave daño moral 
a la familia de la víctima. 
Finalmente, ETA reivindicó el 
asesinato y lo justificó por la 
participación de Ferrovial en 
la construcción de la autovía 
del Leizarán, que debía unir 
Navarra y Guipúzcoa y a la que 
la organización terrorista y su 
entorno se oponían. 

Cedida por la 
familia Casañ 

José Edmundo Casañ
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En agosto de 1989, Conrada Muñoz Herrera, de 55 años, pasaba 
las vacaciones en su pueblo natal, Montillana (Granada). El día 11 
llegó a su casa un paquete dirigido a uno de sus hijos, Dionisio 
Bolívar, que era funcionario de prisiones y que para entonces 
llevaba un año destinado en la cárcel de Salto del Negro, en Las 
Palmas de Gran Canaria. En el sobre se leía “De tu mejor amigo de 
Murcia”, donde también había estado destinado. Conrada abrió 
el paquete, que resultó ser un libro bomba compuesto por 600 
gramos de explosivos. La explosión le causó heridas muy graves 
que le provocaron la muerte antes de llegar al hospital. Otro 
de sus hijos y una sobrina también resultaron heridos. Conrada 
Muñoz fue la primera víctima mortal de ETA en Granada. 

Conrada Muñoz Herrera

Cedida por  
la familia  
Bolívar-Muñoz
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Alberto Jiménez-Becerril Barrio y Ascensión García Ortiz 
se conocieron cuando eran estudiantes de Derecho en la 
Universidad de Sevilla. Él se involucró muy pronto en la política 
municipal y fue elegido concejal en 1987. Ella trabajaba como 
procuradora. Se casaron y tuvieron tres hijos. La madrugada del 
30 de enero de 1998, el matrimonio regresaba a casa después de 
cenar con unos amigos. Pasada la una y media, dos terroristas 
que los esperaban en la calle Don Remondo les dispararon por 
la espalda y les provocaron la muerte en el acto. Alberto tenía 37 
años y Ascen, 38. Ella llevaba tres claveles que planeaba darles 
a sus hijos para que los llevaran al día siguiente al colegio, a la 
celebración del Día de la Paz. Los pequeños tenían cuatro, siete y 
ocho años cuando se quedaron huérfanos. 

Alberto Jiménez Becerril y Ascensión García

Cedido por la familia Jiménez-Becerril – García

LAS HISTORIAS DE LAS VÍCTIMAS



125

Cedidas por la familia Fernández 

César Fernández Fernández nació en Pozoblanco (Córdoba) el 7 de 
enero de 1946. Con 17 años ingresó en la orden de los Salesianos 
y con 26 se ordenó sacerdote. En 1982 fundó la orden salesiana 
en Togo, su primer destino en África, continente en el que vivió 
37 de los más de 55 años que fue religioso. Como él explicaría, 
quería “vivir como un pobre entre los más pobres”, luchar por 
la igualdad de las personas y la dignidad laboral y proclamar el 
Evangelio. Ejerció durante una década de maestro de novicios. 
Su último destino fue Burkina Faso, envuelto desde 2015 una 
ola de violencia. El 15 de febrero de 2019, terroristas yihadistas 
encuadrados en el grupo local Ansarul Islam (Defensores del 
Islam) detuvieron en la frontera sur del país el vehículo en el 
que viajaba junto a otros dos salesianos togoleses. Obligaron al 
misionero español a adentrarse en un bosque cercano donde lo 
mataron a tiros. César Fernández fue enterrado en Pozoblanco en 
un multitudinario funeral. 

César Fernández Fernández
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Miguel Blanco y Consuelo Garrido eran gallegos y habían 
emigrado a Ermua, donde él trabajaba como albañil y ella era ama 
de casa. Allí habían nacido sus dos hijos: Marimar y Miguel Ángel. 
Él había estudiado Económicas y trabajaba en una consultora. 
Tocaba la batería en un grupo, Póker, y era fan de Héroes del 
Silencio. Durante sus años universitarios, se había afiliado al 
Partido Popular. El asesinato en 1995 de Gregorio Ordóñez, 
teniente alcalde de San Sebastián, lo había empujado a dar el 
paso definitivo a la política. En las elecciones municipales de ese 
año, fue elegido concejal de su pueblo. Cuando fue secuestrado 
y asesinado por ETA, tenía 29 años.

Miguel Ángel Blanco

Cedidas por la Fundación Miguel Ángel Blanco Garrido 

LAS HISTORIAS DE LAS VÍCTIMAS



127LAS HISTORIAS DE LAS VÍCTIMAS



128

El cabo de la Guardia Civil Juan Carlos Beiro Montes, natural 
de Langreo, estaba destinado en la comandancia de Pamplona, 
ciudad en la que vivía con su mujer, María José Rama, y sus dos 
hijos mellizos de cinco años. En 2002 quedó vacante un puesto en 
el cuartel de la Guardia Civil en el municipio navarro de Leiza y no 
dudó en solicitarlo. Su estancia apenas se prolongó tres meses. A 
mediodía del 24 de septiembre, una patrulla acudió a la antigua 
carretera de Berastegui, donde había una pancarta en la que se 
leía, en euskera, “Guardia Civil, mátalo aquí”. Junto a la inscripción 
aparecía un tricornio dentro de una diana y el anagrama de 
ETA. Cuando el cabo Beiro se aproximó a inspeccionar la zona, 
terroristas de ETA que observaban la escena activaron con un 
mando a distancia una bomba oculta en un bidón. La explosión 
afectó de lleno a Juan Carlos Beiro, que falleció mientras era 
trasladado a un hospital de San Sebastián. Tenía 32 años. 

Cedidas por la 
familia Beiro Rama

Juan Carlos Beiro
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La mañana del 20 de agosto de 2000, los agentes de la 
Guardia Civil Irene Fernández Perera y José Ángel de Jesús 
Encinas recibieron una llamada en el cuartel de Sallent de 
Gállego (Huesca) para acudir a un servicio en las fiestas de una 
localidad vecina. Cuando la agente se subió a un vehículo y lo 
arrancó, una bomba lapa de diez kilos de explosivos estalló. 
La onda expansiva acabó con su vida e hirió mortalmente a su 
compañero. Irene Fernández, de 32 años y natural del concejo 
de Quirós, era técnica de laboratorio. Había ingresado en 
la Guardia Civil hacía cinco años y llevaba tres destinada en 
Sallent de Gállego. Era muy conocida en la localidad oscense 
porque había sido la primera mujer en prestar sus servicios en el 
cuartel. El día en que la asesinaron, acababa de reincorporarse 
a su trabajo después de sus vacaciones de verano.

Irene Fernández

Cedida por la familia 
Fernández Perera
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La tarde del 19 de febrero de 1992, un comando de ETA estacionó 
un coche cargado con 25 kilos de explosivos en el cruce de La 
Albericia, en la avenida de los Deportes de Santander, un punto 
de paso habitual de las patrullas de la Policía Nacional. A las 18:15, 
cuando un furgón policial atravesaba la zona, los terroristas 
accionaron la bomba. La onda expansiva alcanzó de lleno al 
matrimonio formado por Eutimio Gómez Gómez, de 43 años, y 
Julia Ríos Rioz, de 42, que paseaban por la calle. Ambos fallecieron 
al instante. Él había nacido en Vega de Liébana y trabajaba en el 
hospital de Valdecilla; ella era natural de Marina de Cudeyo y estaba 
empleada de una panadería. Tenían dos hijos de 16 y 18 años. El 
joven Antonio Ricondo Somoza, de 27 años, resultó herido muy 
grave y falleció cinco días después. Su familia donó sus órganos. 
Una veintena de personas sufrieron heridas leves.

Eutimio Gómez y Julia Ríos

Cedido por la familia Gómez-Ríoz
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El 26 de marzo de 1982, miembros 
de los Comandos Autónomos 
Anticapitalistas, una escisión de 
ETA, asesinaron a tiros a Enrique 
Cuesta Jiménez, de 54 años y 
delegado de Telefónica en San 
Sebastián, e hirieron mortalmente 
a su escolta, Antonio Gómez 
García, de 24, que fallecería unos 
días después. Enrique Cuesta, 
casado y padre de dos hijas, 
presumía de sus orígenes riojanos 
y mantenía un estrecho vínculo 
con Logroño, donde residía parte 
de su familia. Cumpliendo con 
su deseo, fue enterrado en el 
cementerio de la capital riojana 
tras un funeral multitudinario 
que se convirtió en una masiva 
manifestación de duelo.

Enrique Cuesta

Cedido por la familia Cuesta-Gorostidi
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El 30 de diciembre de 
1985 iba a ser el día de la 
jubilación de Alejandro Sáenz 
Sánchez. Nacido en la aldea 
de Garranzo, tenía 58 años 
y su vida profesional había 
transcurrido, primero, en 
las filas de la Guardia Civil 
destinado en Barcelona y en 
Guipúzcoa y, después, como 
vigilante de seguridad en la 
factoría de Michelin, en la 
localidad guipuzcoana de 
Lasarte. Allí residía con su 
mujer, Conchi, y su hijo, Javier. 
A primera hora de la mañana y 
de camino de la fábrica, dos 
terroristas de ETA lo mataron 
a tiros por la espalda. Su hijo 
recuerda que el funeral se 
celebró a toda velocidad. La 
familia continuó viviendo en 
el pueblo, aunque la viuda 
nunca superó el asesinato 
de su marido. El crimen de 
Alejandro Sáenz es uno de los 
más de 300 perpetrados por 
ETA que aún no se ha resuelto.

Alejandro Sáenz

Cedido por la familia Sáenz
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Rafael Garrido Gil era natural de Calahorra. Diplomado de Estado 
Mayor, en 1986 tenía 59 años y hacía apenas uno que ocupaba el 
cargo de gobernador militar de Guipúzcoa. Vivía en San Sebastián 
con su mujer, Daniela Velasco Domínguez de Vidaurreta, de 57 años, 
y con sus seis hijos. El 25 de octubre, el matrimonio y su hijo Daniel, 
de 21 años, subieron al coche oficial conducido por Norberto 
Jesús Cebrer Lozano. Cuando circulaban a la altura del Boulevard 
donostiarra con la calle Legazpi, dos terroristas que los seguían en 
una motocicleta colocaron una bomba en el techo del vehículo. 

Rafael Garrido, Daniela Velasco y Daniel Garrido Velasco

Cedido por la familia Garrido-Velasco

La explosión mató a los tres 
miembros de la familia, hirió 
mortalmente a una viandante, 
María José Teixeira, y provocó 
quemaduras graves en el 
conductor. Los Garrido-Velasco 
fueron enterrados en Jaca. 
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El Correo
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Marlaska y las víctimas 
agradecen la firmeza de 
Vocento frente a ETA  
en una exposición que 
repasa los 60 años de 
terrorismo en la prensa 
JOSÉ ANTONIO GUERRERO 

MADRID. «Nuestra postura, la pos-
tura de todos los que sienten la dig-
nidad del hombre, es la repulsa a 
estos actos de sangre». La noticia 
del asesinato del guardia civil José 
Antonio Pardines en 1968, el pri-
mer atentado mortal de ETA, venía 
acompañada de un editorial don-
de el periódico, en este caso ‘El Co-
rreo’, ya dejaba clara su actitud fren-
te al terrorismo: condena y recha-
zo. Han pasado seis décadas y los 
diarios de Vocento han mantenido 
inalterable su compromiso con la 
libertad y los valores democráticos, 
su resistencia frente al horror aun 
cuando este les ha tocado de lleno.  

Donde los terroristas ponían bom-
bas, los periodistas empeñaban su 
palabra; frente a sus ríos de sangre, 
nuestros ríos de tinta convertidos 
en páginas que ya son lecciones de 
historia. Una selección de esas pá-
ginas, cedidas por los diarios de Vo-
cento, constituyen el grueso de la 
exposición ‘El terror a portada. 60 
años del terrorismo en España a 
través de la prensa’, que se inaugu-
ró ayer en la Real Casa de Correos 
de Madrid, sede del Gobierno re-
gional, con presencia del ministro 
del Interior, Fernando Grande-Mar-
laska; la presidenta de la Comuni-
dad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso; 
el alcalde José Luis Martínez-Almei-
da, y una destacada representación 
de Vocento, encabezada por su pre-
sidente Ignacio Ybarra Aznar. 

Organizada por la Fundación Víc-
timas del Terrorismo y el Centro 
para la Memoria de las Víctimas del 
Terrorismo, la muestra repasa seis 
décadas de terror, que se inician el 
27 de junio de 1960 con el atenta-
do del DRIL (una organización de 
extrema izquierda) en la estación 
de Amara, en San Sebastián, en el 
que murió Begoña Urroz, de solo 
22 meses. Una gran foto de la pe-
queña ilustra la exposición. En los 
60 años transcurridos desde enton-
ces, la lista ha superado las 1.300 
víctimas mortales: 855 de ETA y 
286 del terrorismo yihadista, a las 
que hay que sumar los  del Grapo, 
las FRAP, Terra Lliure, Batallón Vas-
co Español, el GAL, la Triple A o el 
Exercito Guerrilleiro.  

La muestra, que se puede visitar 
en Madrid hasta el 30 de noviem-
bre y que recalará en el País Vasco, 
Comunitat Valenciana y otros pun-
tos de España, está formada por 60 
grandes paneles con otras tantas 
portadas de periódico y noticias pu-
blicadas en medios de Vocento como 
‘LAS PROVINCIAS’, ‘ABC’, ‘La Rioja’, 

‘El Diario Vasco’ y ‘El Correo’. Titu-
lares que rompen a cinco colum-
nas, crónicas desgarradoras, entre-
vistas a viudas y huérfanos, repor-
tajes de investigación, descarnadas 
fotografías que hielan el alma, vi-
ñetas que en un par de trazos dibu-
jan la crueldad… la esmerada se-
lección de textos e imágenes va 

construyendo una conmovedora 
hemeroteca que rinde homenaje a 
las víctimas, pero que también sub-
raya el papel de la prensa que de-
fendió la libertad y la democracia 
con firmeza y convicción.  

Lo recordó el propio Marlaska en 
su intervención: «La prensa espa-
ñola, de la que el grupo Vocento es 

un magnífico representante, ha sido 
capaz de abordar el fenómeno te-
rrorista sorteando el riesgo de con-
vertirse en involuntario instrumen-
to del terrorismo. Y, además, lo ha 
hecho pese a sufrir cientos de ata-
ques directos, como muy bien co-
nocen todos quienes durante estos 
años han trabajado en  ‘El Correo’ 

o ‘El Diario Vasco’. Por eso entien-
do que esta exposición rinde tam-
bién homenaje a la prensa españo-
la y a su papel decidido contra del 
terrorismo». 

Y en esa misma línea se pronun-
ció el presidente de Vocento: «Esta 
muestra permite enseñar a través 
de nuestro trabajo lo que ha sido 
esta barbarie tan reciente, una bar-
barie que también sufrimos en car-
ne propia». Ignacio Ybarra recordó 
al presidente de ‘El Correo’ y ‘El Dia-
rio Vasco’, Javier Ybarra –padre de 
Enrique Ybarra, también presente 
en el acto de ayer–, que fue secues-
trado y asesinado por ETA en 1977. 
Y a Santiago Oleaga, director finan-
ciero de ‘El Diario Vasco’, también 
asesinado en 2001.  

«Nos pusieron bombas en las ro-
tativas y en las redacciones. Nos ata-
caron en nuestras empresas y en 
nuestras casas. Muchos de nues-
tros profesionales vivieron duran-
te años escoltados. Nuestros perio-
distas eran señalados por denun-
ciar lo que estaba ocurriendo. Nun-
ca nos rendimos. Podemos estar or-
gullosos de ello», dijo Ybarra en pre-
sencia de Josemi Santamaría, 
director de ‘El Correo’, y David Ta-
berna, director de ‘El Diario Vasco’, 
que acudieron al acto junto al di-
rector de ‘ABC’, Julián Quirós.  

También los representantes de 
las víctimas quisieron agradecer a 
Vocento su compromiso y firmeza: 
«Desde el minuto uno representa-
ron una línea de resistencia y apo-
yo a la sociedad civil», coincidieron 
en señalar Florencio Domínguez y 
Tomás Caballero, responsables de 
las dos asociaciones que organizan 
la muestra.

Una hemeroteca para no olvidar el horror

Del paraguas rojo de 
López de la Calle al 
recuerdo a Oleaga 

Aunque la exposición abarca 
60 años de todo tipo de terro-
rismo, el rastro de ETA ‘man-
cha’ buena parte de los pane-
les, incluida esa esperanzado-
ra portada del 21 de junio de 
2011 de ‘El Diario Vasco’ con 
un enorme título (‘FIN’), que es 

un grito de júbilo ante el anun-
cio del cese definitivo de la vio-
lencia. Pero hasta llegar a ese 
‘FIN’ queda un terrible recorri-
do de miedo, de amenazas, de 
luto y de dolor que, si siempre 
fue ilógico e incomprensible, 
ahora, con la perspectiva del 
tiempo, lo parece mucho más.  

Hay primeras páginas ante 
las que detenerse a mirar y re-
flexionar: el paraguas rojo jun-
to al cuerpo cubierto por una 

sábana blanca de José Luis Ló-
pez de la Calle; el sabotaje a ‘El 
Correo’ en 1968 con una bom-
ba en la planta baja de su sede 
(el primer atentado contra un 
periódico en España); el re-
cuerdo que cada 24 de mayo ‘El 
Diario Vasco’ dedica a Santiago 
Oleaga, su director financiero 
asesinado por ETA en 2001 o 
las manifestaciones de millo-
nes de personas que siguieron 
al 11-M.

Ignacio Ybarra, Marlaska y otras autoridades, frente a un panel.  Ó. CH.

La muestra recoge las portadas de los periódicos, que reflejan décadas de sufrimiento

Portada de LAS PROVINCIAS.  LP

La exposición repasa 60 años de terrorismo en la prensa a través de otros tantos paneles con portadas de los diarios de Vocento.  ÓSCAR CHAMORRO

Miércoles 04.11.20  
LAS PROVINCIAS 47CULTURAS

Las Provincias
04.11.2020
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La noticia más esperada: la derrota de ETA.  JUSTO RODRÍGUEZ

Autoridades civiles y militares, en el hemiciclo.  JUSTO RODRÍGUEZ

La exposición, en el vestíbulo del Parlamento.  JUSTO RODRÍGUEZ

Caballero, Andreu y el resto 
de las autoridades observan 
las portadas de Diario  
LA RIOJA.  JUSTO RODRIGUEZ

A  la entrada del Parlamen-
to de La Rioja, en un pa-
nel, se reproduce la fo-

tografía en blanco y negro de una 
niña. Es una imagen antigua, con 
los bordes mellados. La bebé, ro-
lliza, pelona y pacífica, se sienta 
sobre una manta. Debe de hacer 
calor porque está vestida con una 
camiseta de tirantes y lleva los 
brazos y las piernas al aire. Está 
mirando fijamente a alguien que 
entra en la habitación, tal vez su 
padre, cuya silueta se recorta so-
bre el suelo. Tiene los ojitos achi-
nados, quizá por efecto de la luz, 
y parece a punto de sonreír. 

A aquella niña la mataron con 
veinte meses. Se llamaba Bego-
ña Urroz Ibarrola. Un grupo te-
rrorista de nombre pomposo y 
absurdo, el Directorio Revolucio-
nario Ibérico de Liberación, se la 
cargó el 27 de junio de 1960. La 
pequeña Begoña se había queda-
do al cuidado de su tía abuela 
mientras su madre le compraba 

unos zapatos en la estación de 
Amara, en San Sebastián. Su caso 
apenas mereció unas líneas en 
los periódicos de entonces, toda-
vía bajo la dictadura franquista. 
Resulta terrible y aleccionador 
que fuera una bebé de 20 meses 
la que inaugurase la oscura lista 
de víctimas de terrorismo en Es-
paña, con más de 1.400 asesina-
tos en seis décadas. La mayoría 
de ellos, más de 800, han lleva-
do la siniestra firma de ETA, pero 
también los hubo de Al Qaeda, 
del GRAPO o de la extrema dere-
cha. 

La imagen gigantesca y turba-
dora de esa Begoña feliz, capta-
da días antes de morir reventa-
da por una bomba, abre la expo-
sición ‘El terror a portada’, que 
ayer se inauguró en el Parlamen-
to de La Rioja. La muestra, orga-
nizada por Vocento, la Fundación 
Víctimas del Terrorismo, el Cen-
tro Memorial de Víctimas del Te-
rrorismo y el Gobierno de La Rio-

Periódicos 
contra  
el olvido 
y el terror
     Exposición.      El Parlamento 
de La Rioja acoge la muestra 
‘El terror en portada’, una 
historia del terrorismo  
a través de los diarios  
del grupo Vocento

ja, repasa a través de las porta-
das de los periódicos del grupo, 
entre ellos Diario LA RIOJA, la 
memoria de todas las víctimas 
del terrorismo. No es un paseo 
fácil ni agradable, pero sí nece-
sario: «No podemos olvidarlos ni 
podemos dejar que se les olvide. 
El olvido es morir dos veces», re-
sumió la presidenta de La Rioja, 
Concha Andreu, en la inaugura-
ción de la muestra. 

El terror en La Rioja 
La exposición se detiene espe-
cialmente a examinar el reguero 
de sangre que ETA ha ido dejan-
do en la comunidad autónoma. 
En los paneles figura la portada 
del Diario LA RIOJA del 23 de ju-
lio de 1980, con un titular a toda 
página: ‘El terrorismo llega a La 
Rioja’. La fotografía muestra los 
restos de una furgoneta policial 
junto a las obras de la autopista 
en Villamediana. Aquí falleció el 
teniente Francisco López Bescós, 

PÍO GARCÍA

Jueves 03.03.22  
LA RIOJA6 LA RIOJA

La Rioja
03.03.2022
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ALGUNAS  
PIEZAS

Bomba lapa 
Reproducción realizada por los 
GEDEX de una bomba lapa utili-
zada por ETA.

Carta bomba 
Enviada por ETA en 1989 al de-
legado del Gobierno en el País 
Vasco, Julen Elgorriaga.

Granada  
Utilizada por miembros del co-
mando Bizkaia de ETA en 1992, 
de fabricación casera.

Portada  
 23 de julio de 1980:  Atentado 
mortal contra un convoy en Vi-
llamediana.

Portada  
 10 de marzo de 1979:  Asesina-
to en Beasain de Miguel Cháva-
rri, natural de Cihuri.

que estaba destinado en Sabadell 
y solo llevaba en Logroño cinco 
días. A aquel bautismo fúnebre 
siguieron otros golpes, algunos 
durísimos: el atentado de la ca-
lle Ollerías, los de las casas cuar-
tel de Calahorra y Arnedo, el se-
cuestro de Ortega Lara, funcio-
nario de la prisión de Logroño... 
Uno descubre con horror, en la 
portada del Diario LA RIOJA del 
2 de julio de 1997, la primera fra-
se que pronunció Ortega cuando 
la Guardia Civil lo rescató: «Ma-
tadme de una puta vez». Los ha-
bía confundido con etarras. 

Titulares, fotografías y algunos 
objetos componen un puzle lú-
gubre que fue acumulando pie-
zas negras hasta que, hace diez 
años, los periódicos pudieron re-
coger la noticia que llevaban dé-
cadas esperando ofrecer: la de-
rrota democrática de ETA. Una 
historia de la que los periodistas 
no solo fueron testigos, sino tam-
bién objetivos, en el sentido más 

torcido de la palabra. Resulta es-
calofriante leer en las páginas de 
El Correo el comunicado interno 
de ETA en el que, con una prosa 
sucia y trompicada, casi analfa-
beta, se incita a actuar contra los 
«periodistas/txakurras», que «en 
nombre de la libertad de expre-
sión realizan un  trabajo y un do-
lor tremendo (sic)». Al lado, una 
portada informa del asesinato del 
columnista de ‘El Mundo’ José 
Luis López de Lacalle y otra re-
coge el del director financiero de 
‘El Diario Vasco’, Santiago Olea-
ga. Un gigantesco ‘FIN’ en la por-
tada de este último periódico sir-
ve para ilustrar la derrota defini-
tiva de ETA. 

La muestra, cuya comisaria es 
la doctora en Comunicación Ma-
ría Jiménez Ramos, permanece-
rá visitable en el vestíbulo del 
Parlamento desde hoy y hasta el 
19 de marzo, de lunes a viernes 
(de 16 a 20 horas) y los sábados 
(de 10 a 13 horas). El presidente 

de la Fundación Víctimas del Te-
rrorismo, Tomás Caballero, hizo 
especial hincapié en la necesi-
dad de que las nuevas generacio-
nes, que han crecido sin conocer 
el impacto cotidiano del terroris-
mo, descubran esta trágica his-
toria: «Debemos concienciarles 
de que la violencia nunca es el 
camino», reclamó. Caballero pi-
dió que los escolares riojanos se 
acarcasen a ver la exposición. El 
presidente de la Cámara regio-
nal, Jesús María García, anfitrión 
de la muestra, reivindicó el Par-
lamento como «el mejor lugar 
para recordar la sinrazón que du-
rante décadas amenazó a nues-
tra sociedad». Una sociedad que 
acabó derrotando al terrorismo, 
pero que tuvo que lamentar que 
más de 1.400 biografías queda-
ran truncadas de repente. En oca-
siones, como en el caso de Bego-
ña Urroz, cuando los protagonis-
tas ni siquiera habían llegado a 
escribir su primer renglón.

LAS FRASES

Concha Andreu 
 Presidenta de La Rioja 

«No podemos olvidar a las 
víctimas ni podemos dejar 
que se les olvide. El olvido 
es morir dos veces» 

Tomás Caballero 
 Presidente de la Fundación 
Víctimas del Terrorismo 

«Espero que los escolares 
vean esta exposición. 
Debemos concienciar a las 
nuevas generaciones de 
que la violencia nunca  
es el camino» 

Jesús María García 
 Presidente del Parlamento 

«El Parlamento es el mejor 
lugar para recordar la 
sinrazón que durante 
décadas amenazó a 
nuestra sociedad»

El presidente de  
Vocento, Ignacio Ybarra, 
recuerda el «empeño 
especial» de los 
periódicos del grupo por 
«dar voz a las víctimas» 
P.G. 

LOGROÑO. En la luctuosa histo-
ria del terrorismo en España, 
los periódicos del grupo Vocen-
to, entre ellos Diario LA RIOJA, 
se han significado «en la de-
nuncia de todo tipo de terroris-
mo y en la defensa de las liber-
tades democráticas», tal y como 
recordó ayer en el Parlamento 
autonómico su presidente, Ig-
nacio Ybarra. Una tarea que han 
tenido que cubrir no sin cos-
tes personales. Ybarra 
recordó los asesinatos 
de Javier Ybarra en 
1977 y de Santiago 
Oleaga en 2011. «Los 
tenemos siempre pre-
sentes –aseguró–. La 
democracia ha conse-
guido derrotar a ETA. 
Nosotros continuamos 
firmes en la labor que nos co-
rresponde, salvar el legado de 
las víctimas y dar sentido a su 
sacrificio». 

De esta voluntad de servicio 
público nace la exposición, que 
recoge testimonios de seis dé-
cadas de terrorismo narrados 
a través de las portadas de los 

diarios de Vocento. Ybarra se 
refirió de manera especial a los 
sucesivos golpes del terroris-
mo en La Rioja, no solo prota-
gonizados por ETA. También 
mencionó al médico José Ra-
món Muñoz, asesinado por los 
GRAPO, y al abogado laboralis-
ta Miguel Sarabia, víctima de 
los atentados de la calle Atocha 
en Madrid. «Tras ellos queda-
ron viudas, huérfanos y fami-
lias destrozadas. Todos ellos, 
víctimas de una violencia irra-
cional e inhumana, merecen 
ser recordados para que la sin-
razón no les condene también al 
olvido. Los lectores de Diario 
LA RIOJA saben que siempre 
encontrarán en su periódico un 
trabajo comprometido con el 

recuerdo y el reconocimien-
to de quienes sufrieron 

el impacto de la barba-
rie», subrayó Ybarra. 

El presidente de 
Vocento agradeció a 
las víctimas del terro-

rismo que hubieran 
contado con los perió-
dicos del grupo «a la 
hora de poner en mar-

cha proyectos como esta expo-
sición, tan necesarios para rei-
vindicar la memoria y la digni-
dad». La muestra, de carácter 
itinerante, ya ha visitado Ma-
drid, Vitoria, Valencia, Pamplo-
na, Mérida y Salamanca. «Su 
excelente acogida prueba que 
es necesaria», señaló Ybarra.

«Debemos realizar un 
ejercicio de memoria para 
que no vuelva a suceder»

Ignacio Ybarra

7LA RIOJAJueves 03.03.22 
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Domingo, 02.10.22

Eduardo Sánchez Morrondo:  
«Los Next Generation son una 

oportunidad única en siglos. Hay 
que unirse para aprovecharlos»  P. 4

DOMINGO

Una exposición recorrerá 
en el Arqueológico 60 años 
de terrorismo en España  
a través de la prensa. Una 
muestra que es también  
un tributo a las víctimas 
asturianas de la barbarie  

Pegados a la tierra: 
«Dicen que si estuviera en Gijón me 
forraría, pero yo quiero esto», dice 

Valentina Greco en Venta Les Ranes  P. 8

A un paso del Camín:  
San Roque marca la senda 
a las puertas de la villa que 
no tiene patrón, Tineo  P. 6

Algunas de las páginas de 
EL COMERCIO que 

informaron sobre los 
atentados cometidos en 

Asturias.      E. C.

El terror,  
en portada

IMPACTOS EN PRENSA



141

C ada 24 de septiembre, 
poco antes del amanecer, 
María José Rama y sus hi-

jos, Cristina y Carlos, emprenden 
un viaje marcado por el dolor. Ida 
y vuelta en el día, Gijón-Leitza. 
Casi 800 kilómetros de carretera 
en total. A veces con lluvia, a ve-
ces con sol. Porque el 24 de sep-
tiembre de 2002 –acaban de cum-
plirse dos décadas– ETA asesina-
ba en la localidad navarra a Juan 
Carlos Beiro, cabo de la Guardia 
Civil langreano que solo tres me-
ses antes había solicitado una pla-
za vacante en el pueblo. Tenía 32 
años. 

Quince kilos de explosivo se-
garon aquel día brutalmente la 
vida del agente –casado y padre, 
por aquel entonces, de gemelos 
de seis años– cuando se disponía 
retirar una pancarta proetarra. 
El marido de María José y el pa-
dre de Carlos y Cristina, que ya 
han cumplido los 26. Veinte años 
de viajes Gijón-Leitza y Leitza-
Gijón. Cerca de 15.000 kilóme-
tros que no han borrado el recuer-
do de un hombre joven, con vo-
cación de servicio, estudiante de 
Derecho, comprometido con la 
sociedad y adorado por los suyos. 

El cabo langreano cerró la lis-
ta de asturianos asesinados por 
ETA aquel día negro de un año 
negro en el que a Juan Priede, na-
tural de Piloña y concejal socia-
lista en Orio, le descerrajaron un 
tiro en la nuca cuando se encon-
traba en un bar de la localidad 
guipuzcoana. El mismo hombre 
de una pieza que sabía bien que se 
había convertido en su diana, pero 
que se negó a renunciar a la li-
bertad por la que había peleado 
toda su vida. Dos de las 27 vícti-

mas mortales del rastro de bar-
barie que dejó a su paso en la re-
gión la sanguinaria banda según 
las cifras de la Fundación Vícti-
mas del Terrorismo (FVT), que 
ahora se ha aliado con el Centro 
para la Memoria de las Víctimas 
del Terrorismo y el Grupo Vocen-
to para rendirles homenaje. A 
ellas y a todas las víctimas del te-
rror. También a las que sobrevi-
vieron. Para hablar de su pavor, 

de las persecuciones, el acoso, las 
extorsiones y las amenazas que 
fueron las de todos aunque, a ve-
ces, eligiésemos mirar para otro 
lado.   

Y lo hace a través de ‘El terror 
a portada’, una exposición itine-
rante que el próximo 6 de octu-
bre (y hasta el día 30) abrirá sus 
puertas en el Museo Arqueológi-
co de Asturias para recorrer 60 
años de sinrazón a través de la 

prensa. Porque el periodismo ri-
guroso y exigente –el periodis-
mo, al fin y al cabo– no solo ha 
sido clave a la hora de deslegiti-
mar cualquier tipo de violencia, 
sino que se ha convertido en un 
garantía de veracidad en el rela-
to de lo que ha supuesto el terro-
rismo en este país. Y porque los 
medios de comunicación no solo 
son determinantes para luchar 
contra el olvido, sino también para 

combatir la manipulación. Así 
que el valioso archivo de Vocen-
to, con miles de textos, fotogra-
fías y viñetas en sus hemerote-
cas, se ha puesto a disposición de 
esta muestra. 

Porque, como explican sus co-
misarios, «la biografía de miles 
de personas también se partió en 
dos el día que se quedaron huér-
fanas, viudas, perdieron a un hijo 
o sufrieron heridas que les pro-

Estallidos de 
dolor en el 
corazón de 
Asturias
 El terror a portada.  Una 
exposición recorrerá 60 
años de terrorismo en 
España a través de la prensa. 
En ella, los archivos del 
Grupo Vocento se abren 
como tributo a las víctimas  
y antídoto contra el olvido

1989.   Los GRAPO atentan contra    la Delegación de Hacienda     en Gijón. 

1982.  El funeral del policía Juan Seronero Sacristán (gijonés, 35 años), 
 asesinado a tiros en una emboscada de ETA junto a dos compañeros.

AZAHARA 
VILLACORTA

Domingo 02.10.22  
EL COMERCIO
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vid Beriain y el cámara Roberto 
Fraile, y que vuelve a dejarnos 
mudos al regresar a la pesadilla 
de aquel 11 de marzo de 2004, 
cuando las bombas deslavazaron 
en Madrid 192 vidas en la mayor 
masacre terrorista de nuestra his-
toria. Rostros que ahora recuer-
dan los objetos que cientos de 
personas depositaron en los es-
cenarios de los atentados, al pie 
de las vías. 

Para el presidente de la FVT, 
Tomás Caballero, esta muestra 
«es nuestro sentido homenaje, 
nuestra aportación a su verdad, 
memoria y dignidad».  

Víctimas con nombres y ape-
llidos, acompañadas aquí de fo-
tografías familiares y enseres per-
sonales rodeados por un espacio 
dedicado a los ciudadanos –muy 
pocos al principio– que se atre-
vieron a romper las cadenas del 
miedo y se manifestaron públi-
camente contra la sinrazón. Y, un 
poco más allá, otro centrado en 
las Fuerzas de Seguridad, que 
también han cedido materiales 
de operaciones antiterroristas 
como las ampollas con el somní-
fero Dormicum Roche utilizadas 

por el miembros de los coman-
dos Bellotxa-Goiherri para sedar 
al empresario Julio Iglesias Za-
mora y a José Antonio Ortega Lara 
e incautadas durante la libera-
ción del funcionario de prisiones 
en el zulo de Mondragón donde 
pasó 534 días encerrado.  

Un recorrido por los mecanis-
mos del miedo, las secuelas de 
un atentado, los pequeños gran-
des relatos personales. Que de-
safía el olvido de nuestro pasado 
reciente. Ese en el que, durante 
décadas, hubo personas en este 
país que se despertaban con el 
pánico de que ese día fuese el úl-
timo. Un tiempo en el que la 
muerte podía llegar al doblar la 
esquina, al arrancar el coche, al 
comprar el periódico, al abrir el 
buzón o en los escasos segundos 
que alguien tarda en encontrar 
la llave en el portal. En el que exis-
tía una economía del miedo, un 
urbanismo del miedo y hasta un 
vacío del miedo: el de las listas 
electorales que no se conforma-
ron, los negocios que no se abrie-
ron, los libros que no se publica-
ron, las películas que no se roda-
ron, las opiniones que se silen-
ciaron, los niños que no crecie-
ron: 34 menores asesinados y al 
menos 241 heridos. Entre ellos, 
nueve bebés de menos de un año.   

Objetivos a los que tampoco es-
capó la prensa. Redacciones don-
de el empeño de los periodistas 
y sus cabeceras por ejercer su de-
recho no solo a informar, sino a 
hacerlo sin equidistancia, a elu-
dir las trampas del lenguaje de 
los asesinos, y, en definitiva, a 
comprometerse contra la barba-
rie, no pudo ni podrá jamás ser 
acallado por el terror. 

vocaron secuelas irreversibles». 
Y muchas «tuvieron que enfren-
tarse a situaciones que nunca se 
habían cruzado por su cabeza»: 
cerrar apresuradamente la casa 
familiar para huir de un pueblo 
hostil, lidiar con el hostigamien-
to diario de viles aprendices de 
sicarios, crear recuerdos de un 
padre o una madre que nunca lle-
garían ya a conocer sus hijos.  

Así ha sido posible que esta 

muestra recoja una colección de 
páginas publicadas por los dia-
rio del grupo, con especial aten-
ción a la labor informativa que ha 
realizado EL COMERCIO desde 
que Begoña Urroz, una bebé de 
veintidós meses, resultase mor-
talmente herida en la estación de 
Amara (San Sebastián) el 27 de 
junio de 1960. Deteniéndose en 
rostros inolvidables como los de 
Irene Villa o Miguel Ángel Blan-

co, el concejal del PP asesinado 
hace 25 años tras ser secuestra-
do por un comando de ETA y su-
frir un calvario que todo un país 
sufrió en carne viva. El chaval de 
Ermua que cambió la historia. Un 
crimen que conmocionó a la ciu-
dadanía y supuso un punto de in-
flexión en la reacción de la socie-
dad, que dejó de callar ante la bru-
talidad de la banda y se echó a las 
calles para clamar ‘Basta ya’ ofre-
ciendo su nuca y sus manos de-
sarmadas pintadas de blanco. La 
respuesta cívica al chantaje que 
quebró la indiferencia hacia las 
víctimas y tras la que nada volvió 
a ser igual.  

En palabras de Florencio Do-
mínguez, director del Memorial 
de las Víctimas del Terrorismo, 
estamos ante «una exposición 
singular, con marcado carácter 
periodístico, que expresa el com-
promiso de la prensa en la lucha 
contra el terrorismo, denuncian-
do y relatando cada atentado en 
sus portadas, y donde los profe-
sionales de los medios de comu-
nicación fueron testigos privile-
giados».  

En esos más de sesenta años 
transcurridos desde entonces, 
fueron más de 1.400 las víctimas 
en territorio español. De ellas, 
856 fallecieron a manos de ETA 
y 256 serían asesinadas por cé-
lulas yihadistas. Porque también 
se recuerda a quienes sufrieron 
el horror infligido por otros gru-
pos como el FRAP, los GRAPO, Te-
rra Lliure, la Triple A o el Bata-
llón Vasco Español. Un recuerdo 
que se prolonga hasta el 26 de 
abril de 2021, fatídica fecha del 
atentado en Burkina Faso en el 
que perecieron el periodista Da-

La muestra abrirá sus 
puertas del 6 al 30 de 
octubre en el Museo 
Arqueológico de Asturias 

La exposición incluye 
materiales incautados 
durante operaciones 
antiterroristas y objetos 
personales de las víctimas

1990.  Atentado de los GRAPO en la Dirección de Tráfico en Gijón,  
 una de las ciudades donde la banda actuó con más frecuencia.

2000.  La guardia civil Irene Fernández Perera    era asesinada en Huesca.

 EL COMERCIO.  Algunas de las 
páginas más dolorosas escritas 
en este diario.  E. C.

Domingo 02.10.22  
EL COMERCIO

DOMINGO 3 

El Comercio
02.10.2022
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BEGOÑA URROZ 
IBARROLA

Hoy, si un bebé de veinte meses fuera víctima de un atentado 
terrorista, sería portada en la prensa, levantaría una oleada 
de protestas en las redes sociales y alentaría manifestaciones 
multitudinarias. Con toda probabilidad su imagen se convertiría 
en un símbolo. El desconocimiento y la falta de atención a 
Begoña Urroz Ibarrola y a su historia constituyen una metáfora 
de la reacción tardía y a ratos tenue de la sociedad española 
ante el fenómeno que en mayor grado y durante más  tiempo 
ha hipotecado nuestra democracia. Y probablemente seguirá 
amenazándola. Pero el periodismo y la sociedad de hoy no son 
los de hace sesenta años y en buena medida se debe a los más 
de 1300 muertos, 5000 heridos y miles de amenazados que el 
terrorismo ha dejado a su paso. 

Hoy Begoña Urroz Ibarrola tendría 62 años.
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